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RESUMEN 
 

Con la finalidad de determinar la prevalencia  de la 
infección de Cryptosporidium sp. y de Eimeria spp. en 
búfalos (Bubalus bubalis) de dos fincas de ganadería 
lechera ubicada en Carora, estado Lara, República 
Bolivariana de Venezuela, se colectaron al azar,  
muestras  fecales  de  43   animales de ambos sexos, de 3 
a 360 días de edad. Las muestras fueron procesadas por  
el método de  centrífugo-flotación con  solución de NaCl 
(gravedad especifica = 1,21) asociado con la técnica de 
coloración de carbol-fucsina y por  el método de 
concentración por flotación de Willis-Molloy, para la 
identificación  de ooquistes de Cryptosporidium sp. y de 
Eimeria spp. respectivamente. Los resultados mostraron 
que  67,4 % (29 / 43) de los búfalos  excretaron 
ooquistes de Eimeria spp. y  23,3 % (10 / 43)   de 
Cryptosporidium sp.  Aunque ambas infecciones fueron 
más prevalentes  en una de las dos fincas estudiadas, las 
diferencias observadas solo fueron estadísticamente 
significativa (X² = 4,64; P> 0,05) para la  infección por  
Eimeria spp. El mayor porcentaje de infección por este 
organismo, ocurre    en  animales menores de un mes y 
solamente en una de las fincas  se observó asociación 
significativa (X²= 9,91; P< 0,05) entre la presencia de  
Eimeria y la edad de los animales expresada en meses. 
Por el contrario,   en ninguna de las dos explotaciones  
se observaron diferencias significativas en la frecuencia  
de la infección por Cryptosporidium sp. y la edad de los 
animales (X²= 0,6; p >0.05).  

Palabras clave: Cryptosporidium sp., Eimeria spp., 
búfalos (Bubalus bubalis) 
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1.- INTRODUCCIÓN 
 

Las especies de los géneros Eimeria y 

Cryptosporidium figuran entre los protozoos de 

localización entérica que infectan a los bóvidos (Cordero 

Del Campillo, 2002). Estos organismos tienen gran 

importancia durante el período de crecimiento de los 

animales,  momento  en el cual   resultan  más   

susceptibles a las infecciones y  los efectos que sobre 

ellos producen los enteropatógenos, pueden tener mayor 

gravedad. 

 En muchas regiones del mundo, la información 

sobre las pérdidas  que  originan estos parásitos 

intestinales es  relativamente desconocida, sin embargo, 

se estima que  tienen gran interés económico, 

particularmente en los animales jóvenes. A esta 

circunstancia se debe añadir el  interés sanitario que 

presenta la especie  Cryptosporidium parvum,  ya que  

puede ser transmisible al hombre (Fayer et al., 1997).  

  

EL BÚFALO DE AGUA (Bubalus bubalis) 

El búfalo de agua (Bubalus bubalis)  tiene su 

origen  en el norte de la India, este  animal es definido 

como  un bóvido  multipropósito, debido a que es capaz 

de producir leche, carne y trabajo (Carrero, 1991). Se 

caracteriza por presentar  gran  adaptabilidad  al medio 

tropical, tiene capacidad para  sobrevivir en climas con 

alta humedad y elevada temperatura, sin afectar sus 

funciones de producción y reproducción (Carrero, 1991; 

Mckown y Ridley, 1995; McCool, 1992). Destacándose 

así mismo, por poseer alta  resistencia a las 

enfermedades (Griffiths, 1974), habilidad para 

aprovechar los forrajes pobres en nutrientes  y poder de 

adaptación a terrenos cenagosos  (McCool, 1992). 
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En cuanto a las ventajas referidas  a la 

producción de leche, esta se caracteriza por presentar un 

contenido graso de 7,1 a 9,6 %, resultando 2,5 a 3 veces 

superior al de la vaca, pero lo más importante,  es que a 

pesar de la mayor cantidad  de grasa butirométrica el 

contenido de fosfolípidos   y de colesterol de la leche de 

búfala es menor que el de la vaca; además, los sólidos 

totales  se ubican entre 16,8 y 20,8 convirtiéndola en una 

materia prima de excelente calidad para la producción de 

derivados lácteos.  

Con relación a la producción de carne, una de 

las características principales del búfalo es su 

precocidad, lo que le otorga una posición excelente para 

la producción de carne en menor tiempo y costo 

(Carvalho et al., 1980; Solórzano, 1996) El desarrollo de 

los cuartos traseros del búfalo es superior al de los 

vacunos, sin embargo (Huerta-Leidenz y Mansutti, 

1997) reportan que los búfalos presentan una 

conformación y categoría inferior de la canal en 

comparación con el Cebú, pero se asemeja mucho en el 

rendimiento de los cortes magros. 

 

Explotación del búfalo de agua (Bubalus bubalis ) en 

Venezuela    

Este animal,  como ya se señaló, tiene su origen 

en  el trópico ecuatorial húmedo asiático, y llego a 

Venezuela en el año de 1920, cuando el General Juan 

Vicente Gómez importó de Trinidad un lote de 22 

búfalos, solo con interés ornamental (Ferrer et al; 1973). 

El destino geográfico de dichos ejemplares es difícil 

precisar, pues solo se sabe que algunos animales fueron 

trasladados a terrenos del citado gobernante en la Isla de 

Guara, Territorio Federal Delta Amacuro; otros a una 

hacienda de la familia González Gorrondona del estado 

Apure, de cuya existencia se perdió información en la 

década del 40, igual que sobre el resto de animales en 

cuestión (Núñez, 2000).  

Aunque  la explotación económica del búfalo de 

agua (Bubalus bubalis) en el país data   desde 1920, es 

aún  una especie exótica cuyo potencial productivo ha 

sido subutilizado. A pesar que la misma presenta 

grandes ventajas en la producción  animal y que 

Venezuela cuenta con extensas  regiones que poseen 

hábitat apropiado para la cría de búfalos, existen todavía 

escasas  explotaciones   en comparación con otros 

países, motivado en parte, a la falta de información sobre 

las bondades de este animal y lo exitosa que resulta su 

explotación.   

En relación con la producción de leche, en 

Venezuela los valores oscilan entre 1200 y 1500 

L/lactancia. Una característica muy peculiar e 

importante del búfalo, es que las hembras tienen la 

capacidad de aceptar de manera muy dócil el 

amamantamiento de bucerros pertenecientes a otras 

madres. En el país se ha implementado de manera 

satisfactoria el uso de búfalas nodrizas, facilitando de 

esta manera la cría de bucerros cuyas madres se 

encuentran bajo ordeño mecánico (Scannone, 1997). 

La producción de doble propósito mediante el 

uso del búfalo   en Venezuela ha adquirido cierto auge, 

debido a las particularidades propias de la leche de 

búfala que la hacen muy competitiva para la elaboración 

de ciertos tipos de quesos. Por todas las ventajas 

señaladas, la producción comercial del búfalo  

representaría para el país,    una fuente  alternativa de  

proteína animal. 
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1.1- REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

 

             CRYPTOSPORIDIOSIS 

La criptosporidiosis producida por parásitos 

protozoarios del genero Cryptosporidium (Apicomplexa: 

Cryptosporidae) es una de las tantas enfermedades  

emergentes de  finales del siglo XX. Aunque por mucho 

tiempo fue considerada una infección poco frecuente y 

asintomática, en los últimos treinta años su concepto 

cambio radicalmente, representando en la actualidad una 

importante causa de diarrea, tanto en animales como en 

humanos (Fayer et al., 1997; Panciera et al., 1971)  

         El descubrimiento de este organismo esta asociado 

con Tyzzer, siendo descrito inicialmente en cortes 

histológicos de mucosa gástrica e intestino de ratones de 

laboratorio (O'Donogue, 1995). La especie tipo, 

Cryptosporidium muris Tyzzer, 1907,  coloniza las 

glándulas gástricas de los ratones de laboratorio y de 

otro mamíferos. Una segunda especie, Cryptosporidium 

parvum Tyzzer, 1912 se desarrolla a nivel del intestino 

delgado de un amplio rango de mamíferos incluyendo 

humanos, animales domésticos y varias especies 

silvestres (Fayer et al., 1997;  O’Donoghue, 1995). A 

pesar que Crytosporidium parvum fue descubierto en los 

albores del siglo XX, su impacto en la salud animal solo 

fue reconocido a partir de 1971, cuando se realiza el 

primer reporte de un caso de criptoporidiosis en un 

becerro de ocho meses de edad que padecía de diarrea 

crónica (Panciera et al., 1971) y cinco años más tarde, se 

le asigna acción patógena en los seres humanos (Nime et 

al., 1976;  Meisell et al., 1976). 

         

Especies de Cryptosporidium que afectan a los 

bóvidos. Tres especies del  género Cryptosporidium con 

marcadas diferencias biológicas infectan a los bovinos, 

estas  son Cryptosporidium parvum Tyzzer, 1992 y 

Cryptosporidium andersoni n sp. (formalmente conocido 

como Cryptosporidium muris: Lindsay et al., 2000) y 

Cryptosporidium bovis (formalmente conocido como 

Cryptosporidium genotipo bovino B; Fayer et al., 2005). 

Recientemente,  una cuarta especie referida como  

Cryptosporidium genotipo simil-ciervo ha sido reportado 

en  bovinos lactantes y post destetados (Santín et al., 

2004). La caracterización a través de estudios  

moleculares de  un aislado de Cryptosporidium 

proveniente de búfalos de agua,   revela la presencia de 

un organismo similar al  genotipo suino de C. parvum 

(Gomez-Couso et al., 2005).   

En la actualidad, se acepta a C.  parvum   como 

uno de los principales agentes etiológicos del síndrome 

diarreico de los becerros (de la Fuente et al., 1999; 

Moore y Zeman, 1991; Naciri et al., 1999; Uga et al., 

2000). Este organismo coloniza  las células epiteliales 

del intestino delgado (Current y Resse, 1986), aunque en  

ocasiones, se ha señalado su localización extra-intestinal 

(Fayer et al., 1997).  Es más prevalente en animales 

menores de 30 días y  además de  constituir un agente 

etiológico importante en la diarrea neonatal de los 

becerros,  presenta gran interés en Salud Pública, debido 

a su potencial zoonótico.  

Se considera que  los bóvidos constituyen una 

fuente  importante de infección de C. parvum, tanto para 

los animales como para el humano. En tal sentido se ha 

demostrado la existencia de  un genotipo de origen 

bovino, el cual ha sido identificado en un amplio rango 

de  especies de mamíferos, incluyendo  humanos. Se 

estima que dicho genotipo, sería responsable de al 
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menos el 30 % de los casos de la criptosporidiosis 

humana.  

La especie C. andersoni  fue denominada 

durante mucho tiempo C. muris por su semejanza con 

los criptosporidios descritos en los ratones de laboratorio 

(Anderson, 1981; Esteban y Anderson, 1995; Lindsay 

et., 2000; Koudela et al., 1999). Sin embargo, estudios 

morfométricos, moleculares y de transmisión 

experimental, demostraron que existen diferencias 

biológicas y genéticas entre las especies que infectan a 

los bovinos y a los ratones (Anderson, 1991; Koudela et 

al., 1999). Por tal motivo, se ha propuesto que las 

mismas sean consideradas especies diferentes, 

asignándole el nombre de C. andersoni a la que se 

observa en los bovinos (Lindsay et al., 2000). Esta se 

desarrolla en  las células epiteliales del abomaso, 

aparentemente, no causa infección clínica, pero afecta la 

digestión de las proteínas en el abomaso y como 

consecuencia, se reduce significativamente la 

producción de la leche en las vacas crónicamente 

afectadas (Esteban y Anderson, 1995). 

          

Ciclo biológico. Cryptosporidium presenta un ciclo de 

vida monoxeno donde todos los estados de desarrollo, 

ocurren en el mismo hospedador,  y se inicia con la 

ingestión de ooquistes esporulados, estados exógenos 

excretados en las heces o secreciones respiratorias, 

siendo la transmisión oro-fecal la que se acepta  

comúnmente (Fayer et al., 1997).   Cada ooquiste 

contiene cuatro esporozoitos, estos últimos son los 

estados infectivos, que al quedar en libertad 

(exquistación) por el efecto combinado de tripsina y 

sales biliares, invaden las células epiteliales y 

experimentan multiplicación asexual (merogonía  o 

esquizogonía). Como resultado de esta fase se originan 

merontes tipo I que contienen a su vez seis u ocho 

merozoítos, los que al  liberarse  reinician  nuevos ciclos 

como merontes tipo I o dan origen a merontes  tipo II 

que poseen cuatro merozoítos. Estos últimos darán inicio 

a la fase sexual (gametogonia) en la cual se terminarán 

produciendo micro y macrogametos, que luego de la 

fecundación formarán el zigoto, único estado diploide 

del  ciclo. Se forma luego la pared y ocurre esporulación  

de los ooquistes con producción de cuatro esporozoitos. 

Como los ooquistes  esporulan dentro del hospedador, 

son eliminados en estado infeccioso, presentando 

además, gran resistencia para sobrevivir en el ambiente 

externo por un largo período de tiempo (Current y 

Resse, 1986).        

Del total de ooquistes producidos, se estima 

que el 80%  presenta doble pared y son eliminados con 

las heces, constituyendo de esa manera, las formas de 

resistencia capaces de infectar a otros hospedadores. 

Alrededor del 20% restante,   posee una sola membrana 

y reciben el nombre de ooquistes de paredes delgadas,  

los cuales son capaces de liberar los esporozoitos y 

originar un ciclo auto-infectivo (Current y Resse, 1986).   

 En conclusión, C. parvum resulta 

extremadamente  infeccioso, ya que por un lado,  

presenta dos ciclos capaces de perpetuar la auto-

infección, el primero por reciclamiento continuo de los 

merontes Tipo I y el segundo, a través de los 

esporozoitos liberados por la ruptura de  los ooquistes de 

paredes delgadas.  Y por otro lado, a diferencia de los 

demás coccidios, los ooquistes esporulan dentro del 

huésped infectado y son eliminados en estado infeccioso 

en la materia fecal.  
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Epidemiología. En todas la especies animales la 

infección por Cryptosporidium parvum se establece 

preferentemente después de la ingestión de ooquistes 

esporulados, y la ruta más común está en estrecho  

contacto con las  heces  de los animales  clínicamente 

afectados o de  portadores inaparentes o asintomáticos. 

 Aunque todavía no se ha establecido cuales son 

las principales  fuentes de infección,  se considera que 

pueden ser muy diversas,  teniendo en cuenta  que  el 

parásito es capaz de desarrollarse en numerosas  

especies de mamíferos, las cuales eliminan ooquistes 

con capacidad  infectiva  para todas ellas.  Los animales 

de explotación pecuaria pueden ser importantes fuentes 

para la contaminación ambiental, considerando que los 

bovinos,   ovinos, caprinos, equinos y otras especies de 

importancia zootécnica, son susceptibles a la infección 

por C. parvum y eliminan ooquistes esporulados.  

En los últimos años, dicho parásito ha  emergido 

como un enteropatógeno prevalente, asociado con 

frecuencia con el síndrome de diarrea neonatal en 

becerros  (de la Fuente et al., 1.999; Moore y Zeman, 

1.991; Naciri et al., 1999;  Reynolds et al., 1986; Uga et 

al., 2000) y  la mayoría de los datos sobre la incidencia 

de infección  en los animales domésticos son referidos a 

los bovinos,  en los cuales, la enfermedad  ha sido 

detectada, prácticamente, en todos los países en los que  

ha sido investigada (Reynods et al., 1986; Gorman et al., 

1989; Bellinzoni  et al., 1990; García y Lima, 1993; 

Pavlasek, 1995; de la Fuente  et al., 1999; Fayer  et al., 

2.000; Maldonado-Camargo  et al.,  1998; Mohammed  

et al.,1999; Naciri et al., 1999; Surumay y Alfaro, 1999; 

Varela et al., 2001; Uga et al., 2000). Incluso, en la 

actualidad se reconoce  a  C. parvum,  como un 

enteropatógeno causante de cuadros de diarrea, tanto en 

hospedadores inmunocomprometidos  como en 

inmucompetentes  (Gorman et al.,  1989; O’Donoghue 

1995). En estos últimos, por lo general, la infección es 

asintomática o tiene un curso benigno autolimitado. En 

ocasiones, sin embargo, la evolución del proceso puede 

agravarse conduciendo a cuadros agudos con diarrea 

severa y mortalidad (Moore y  Zeman, 1991), 

señalándose con relativa  frecuencia,  que los  becerros  

infectados con C. parvum,    tienen un riesgo mayor    de 

manifestar   diarrea  que aquellos que no lo están (de la 

Fuente et al., 1999; Moore y Zeman,  1991; Naciri et al., 

1.999;  Reynods, 1986; Uga et al., 2.000).    

En contraste con la amplia información sobre la 

criptosporidiosis bovina,  los estudios referentes a la 

infección  por Cryptosporidium  en búfalos de agua 

(Bubalus bubalis) son muy escasos,  a pesar que esta 

enfermedad parasitaria tiene importancia en  salud 

pública por tratarse de una zoonosis. Trabajos 

relacionados con esta entidad nosológica  en becerros de 

dicha especie de rumiantes, han sido conducidos  en 

algunos países tales como Italia, Egipto, Cuba e India 

(Canestri y Quesada, 1983; Canestri et al.,  1984; 

Iskander et al.,  1987; Rodríguez –Diego et al.,  1991; 

Dubey et al., 1992)   Un estudio llevado a cabo en Italia 

señala que el 7,4% de los animales  menores de 15 días 

de edad y que manifestaron diarrea, excretaron ooquistes 

de Cryptosporidium (Canestri y Quesada, 1983). En 

Egipto se registró una mayor prevalencia (21%) en 

becerros menores de 12 días de edad, en los cuales la 

mortalidad fue cercana al 6% (Iskander et al., 1987). 

Porcentajes de infección semejantes (20%) fueron  

reportados en Cuba,  en búfalos menores de cuatro 

meses de edad (Rodríguez –Diego et al.,  1991), 
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mientras que en la India  un estudio señala que el 14% 

de los animales evaluados excretaron ooquistes del 

parásito. (Dubey et al.,  1992). 

 

EIMERIOSIS 

           La eimeriosis es  una enfermedad parasitaria 

producida por protozoarios del género  Eimeria 

(Eimeriina – Eimeiidae) que afecta a los animales 

domésticos a los cuales ocasiona una enteritis contagiosa 

(Blood, Radostits y Henderson, 1983). Es una infección 

cosmopolita que presenta  un ciclo estacional en los 

países de clima templados e interrumpido en los países 

tropicales y subtropicales (Fayer, 1989). Solo 

excepcionalmente se presentan brotes clínicos, pero 

siempre origina descenso de las producciones y con 

mayor frecuencia está asociada a sistemas intensivos de 

explotación. Si bien la información sobre las pérdidas  

que  origina esta enfermedad parasitaria, es 

relativamente desconocida en muchas regiones del 

mundo, se  estima que la misma pueda ser importante 

debido a que  disminuye   la capacidad productiva de los 

animales y generan  gastos,  derivados  del tratamiento y 

control a nivel de las explotaciones ganaderas ( Cordero 

Del Campillo, 2002).  

 En algunas regiones del mundo se ha señalado, 

que la eimeriosis constituye una de las principales 

enfermedades parasitarias de los rebaños de búfalos, y 

puede ser una importante causa de  mortalidad entre los 

animales jóvenes (Biswal, 1948, Shastri et al., 1974; 

Bahirathan et al., 1995).    En Venezuela,  esta 

enfermedad ha sido diagnosticada en bovinos de casi 

todas las regiones agropecuarias del país, y  se han visto 

muchos casos clínicos en fincas  ubicadas en el Sur de 

Lago de Maracaibo, Mene Grande, Carora y Yaracuy  

(Contreras, 2.000).   

  

Especies de  Eimeria que afectan a los bóvidos.  

 A nivel Mundial  han sido descritas 22 especies 

de Eimeria que comprometen a los bovinos (Fayer, 

1989)  considerándose a   E. bovis  y E. zuernii como las 

más patógenas (Blood, Radostits y Henderson, 1983). 

Estos organismos constituyen la principal causa de 

coccidiosis clínica, pudiendo conducir rápidamente a la 

pérdida de la condición en los bovinos severamente 

afectados (Fitzgerald y Mamfield, 1972. Radostists y 

Stockdale, 1980).  

 En la explotación de búfalos,  se han descrito 

varias especies de Eimeria,  algunas de ellas se 

consideran   específicas del búfalo, mientras que otras, 

pueden  encontrarse también en bovinos y en otros 

rumiantes. Hasta el presente han sido citadas alrededor 

de trece especies de Eimeria  que  infectan a los búfalos, 

incluyéndose  E. bovis, E. zuernii,  E. bareillyi, E. 

cylíndrica, E. ellipsoidalis, E subspherica, E. 

canadensis,  E. auburnensis,   E. ankarensis, E. 

azerbaidschanica, E. gokaki, E. ovoidalis, E. thianethi. 

(Soulsby, 1987; Bahirathan, Weilgama, Wijesundera y 

Miller, 1995). Al respecto, es  necesario clarificar la 

validez de algunas de ellas, ya que, en muchos casos la 

descripción se basa en los ooquistes y no existe 

información aceptable del ciclo de desarrollo. 

 Las especies de Eimeria muestran una alta 

especificidad de hospedador, de tejido y de célula 

(Hammond y Long,1973) y están asociadas con 

diferentes tipos de patogénesis, de manera tal que, en las 

infecciones ocasionadas por múltiples especies, todas 
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ellas pueden contribuir al debilitamiento general del 

animal (Middleton, 1993).   

 En general,  existe poca información relacionada 

con la eimeriosis  búfalina y en Venezuela, no se han 

encontrado datos sobre la prevalencia de dicha infección 

así como tampoco se conocen las especies de Eimeria 

que afectan a estos animales.  Por el contrario, estudios 

realizados en el ganado bovino  han permitido  

identificar diez  especies  del género Eimeria  resaltando 

E. zuernii, E. alabamensis, E. subspherica, E. bovis, E. 

auburnensis como las mas prevalentes o frecuentes, 

donde E. zuernii y E. bovis son  las que se les atribuyen 

mayor acción patógena (Vogelsang y Gallo; 1950; 

Mayaudon y Ayala, 1960;  Urriola y Rivera, 1990;  

Tamasaukas y Roa, 1996; Díaz de Ramírez y col., 1998; 

2001).  

Si bien, todos los animales domésticos son 

susceptibles de adquirir la infección,  las especies del 

género Eimeria demuestran una alta  especificidad de 

hospedador y la infección no pasa fácilmente de una 

especie animal a otra.  Tampoco ocurre inmunidad 

cruzada entre ellas, cada especie de coccidia desarrolla 

inmunidad específica, y se señala el desarrollo de 

inmunidad de tipo pasivo que permite al becerro cierta 

protección durante los primeros meses de vida 

(Contreras, 2000). 

La principal fuente infecciosa la constituye las 

heces de animales enfermos clínicamente o los 

portadores sanos que contaminan el espacio físico, el 

alimento y el agua (Blood, Radostits y Henderson, 

1983). 

                     

Ciclo Biológico: El ciclo biológico de los miembros del 

género Eimeria consta de dos fases,  una que ocurre 

fuera del huésped (fase exógena o preparasitica del 

ciclo) y la otra fase se desarrolla  dentro del hospedador 

(fase endógena o parasitica). Básicamente la 

multiplicación de Eimeria tiene lugar en las células 

intestinales,  los ooquistes  que aquí resultan en forma no 

esporulada, son excretados en las heces del animal 

infectado, y bajo condiciones adecuadas de temperatura, 

humedad y tensión de oxigeno, en el medio ambiente, 

esporulan en un tiempo variable según la especie, 

constituyendo el ooquiste esporulado el estadio infectivo 

del parásito. Este proceso exógeno recibe el nombre de 

esporogonia,  concluyendo en la formación de cuatro 

esporoquistes, cada uno de ellos con dos esporozoitos.  

 El ciclo de vida se inicia con la ingestión de 

ooquistes esporulados, los cuales son ingeridos por los 

hospedadores susceptibles a través del alimento, pasto o 

agua contaminados, o con partículas de polvo inhaladas 

del medio ambiente. Una vez en el tracto digestivo, por 

la acción de la bilis y varias enzimas y gases  presentes 

en el mismo, ejercen su influencia sobre las paredes de 

los ooquistes y de los esporoquistes, debilitándolas lo 

suficiente para que los esporozoitos escapen activamente 

hacia el lumen intestinal; a este proceso se le denomina 

exquistación. Luego los esporozoitos invaden las células 

del epitelio del intestino delgado, principalmente a nivel 

de la segunda mitad, donde empiezan a redondearse y se 

transforman  en trofozoítos. 

        Posteriormente se desarrollan en esquizontes, que al 

madurar contienen en su interior a los merozoitos, 

correspondiendo todas estas formas evolutivas a la 

primera generación esquizogonica. Estos merozoitos de 

primera generación se liberan e invaden nuevas células 

de intestino delgado y grueso, dando lugar a una 
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segunda generación de trofozoitos, esquizontes y 

merozoitos. Constituyendo los dos últimos periodos la 

fase asexual del ciclo, denominada esquizogonia; luego 

de la cual comienza la fase sexual, la gametogonia, que 

resulta en el desarrollo y maduración de los gametos 

(macro y microgametocitos; macro y microgametos). 

 Posteriormente, los microgametos (gametos 

masculinos) encuentra a los macrogametos (gametos 

femeninos), penetran su membrana, y los materiales 

nucleares de ambos se fusionan formando un cigote 

(fecundación) y la formación del oocysto inmaduro 

intracelular que después de un periodo de maduración, la 

célula hospedadora se rompe, y el oocysto maduro no 

esporulado es excretado por las heces al exterior; 

comenzando así un nuevo ciclo. (Tamasaukas y Roa, 

1996). 

 

Epidemiología y prevalencia de Eimeria          

En los bovinos, varios estudios han señalado que 

las infecciones por Eimeria    se presenta principalmente 

en animales jóvenes, sobre todo de tres semanas a seis 

meses de edad, y los de mayor edad pueden enfermar en 

condiciones especiales ya que estos animales se 

comportan como portadores y diseminadores del 

parásito (Mayaudon, 1974;  Lima, 1980;  Fayer, 1989). 

Las grandes densidades poblacionales y 

condiciones precarias de higiene, aumentan 

considerablemente la frecuencia de aparición de esta 

afección parasitaria; y el pasaje sucesivo de coccidias de 

un animal a otro susceptible, por lo general, eleva la 

infección a niveles patógenos (Lima, 1980). En la 

epidemiología de la eimeriosis en  búfalos, se ha 

señalado que el confinamiento de los bucerros es uno de 

los  factores que  debe ser considerado, sobre todo 

cuando se encuentran alojados en ambientes cuya 

temperatura y humedad crean condiciones favorables 

para la esporulación de los ooquistes  (Bahirathan et al., 

1995).  

  Varios autores reportan que los bucerros pueden 

comenzar a excretar ooquistes de Eimeria  a los quince 

días de edad, cada especie de Eimeria desarrolla 

inmunidad especifica, y se señala el desarrollo de 

inmunidad de tipo pasivo que permita al becerro cierta 

protección durante los primeros meses de vida (Blood, 

D.C., Radostits. O.M., and Henderson, J.A., 1983). 

Aunque hay evidencias de un cierto grado de inmunidad 

cruzada sobre todo entre E. bovis y E. zuernii  (Eness, 

1985; Fayer, 1989); y que tanto la inmunidad humoral, 

la local y la celular están involucradas en mayor o menor 

grado en el establecimiento de la resistencia a la 

reinfección (Fayer, 1989).   

En un  estudio sobre la prevalencia de Eimeria  

conducido en Sri Lanka en bucerros desde el nacimiento 

y hasta los  130 días de edad,  Bahirathan et al. (1995) 

encontraron una morbilidad y una mortalidad del 71,1% 

y 24,2%  respectivamente. Los  autores señalan que los 

animales comenzaron a excretar ooquistes a partir de los 

15 días de vida, resultando  E. bareillyi, E. subspherica 

y E cilíndrica las especies  más prevalentes  hasta los 40 

días de edad de los animales. Además, consideran que  E 

bareillyi fue la principal causa de los episodios de 

diarrea observados en criaderos en explotaciones bajo 

sistemas intensivos de manejo. 

 

1.2- JUSTIFICACIÓN 

A pesar de la gran rusticidad de los búfalos,  

estos animales también se ven afectados por las distintas 
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patologías que afectan a otras especies de bóvidos. Con 

relación a la criptosporidiosis en  Venezuela,  en 1997 se 

señala por primera vez el aislamiento e identificación de  

C. parvum  en  becerros de explotaciones ganaderas del 

estado  Falcón  (Chirinos et al., 1997) y  más 

recientemente se ha reportado  la presencia del parásito   

en  becerros de fincas lecheras del estado Monagas  

(Surumay y Alfaro, 1999)  y de ganadería doble 

propósito del estado Zulia (Valera et al.,   2001). Un 

estudio reciente en el estado Trujillo,  muestra que el 

57% de las vacas  excretan ooquistes de 

Cryptosporidium spp. durante el posparto (Díaz de 

Ramírez et al.,  2002) y aunque en su mayoría los 

recuentos fueron bajos, no se desestima el potencial de 

riesgo que dichos animales representan para el rebaño y 

en particular para los becerros.   

El  estudio sobre Cryptosporidium spp. en 

búfalos, es incipiente, sin embargo, el protozoo ya ha 

sido reportado en una explotación del estado Zulia  en la 

cual resultaron positivas 23,8 % de las muestras 

analizadas (Surumay-Vilchez y Sandoval, 2000), 

presumiéndose por lo tanto, que este patógeno sea 

frecuente en los rebaños del país.  

Un mayor conocimiento de la frecuencia y  del 

curso de la infección de la eimeriosis y de 

criptosporidiosis en la especie bubalina,  permitiría una 

mejor conducción del control  de las mismas, 

contribuiría a reducir las pérdidas  económicas en las 

explotaciones ganaderas, así como la contaminación 

ambiental y  el riesgo para  la salud  animal y humana, 

como es el caso de la coccidiosis causada por 

Cryptosporidium parvum. 

 

1.4- Objetivo: En el presente trabajo se ha 

propuesto como objetivo determinar la prevalencia de la 

infección por parásitos de los géneros Eimeria y 

Criptosporidium  en  búfalos de dos  explotaciones  

ganaderas del occidente de Venezuela. 

 

2.- MATERIALES Y MÉTODOS 

2.1.- Unidades de producción:  

Este  trabajo fue realizado en dos fincas  con 

sistema de explotación  semi-intensiva dedicada a la 

producción de leche y elaboración de queso, situadas en 

el municipio Torres de Carora, estado Lara, enmarcada 

dentro de un área ecológica de bosque seco tropical entre 

las coordenadas 9° 55’ latitud norte y 70° 10’ longitud 

oeste. 

          Una de las fincas, identificada como  finca A, 

dispone aproximadamente de  60 ha  para la explotación 

de los búfalos. En esta,  las hembras  próximas al parto 

eran alojadas en un corral cercano a las instalaciones 

principales. Los  primeros días de vida, los bucerros  

consumieron calostro, luego fueron separados de la 

madre  y conducidos  a un corral ubicado  dentro de la 

sala de ordeño donde permanecían durante tres días 

junto a otros bucerros. Los animales fueron descornados 

por el método de panela caliente, recibían alimentación   

natural, con amamantamiento restringido y se les 

suministraba heno de la gramínea Panicum maximum. 

Las búfalas se alimentaban de plantas acuáticas, 

enredaderas, juncos, hojas y raíces de sauce. Alrededor 

de los 6 meses de edad los animales eran destetados. La 

limpieza de los corrales no se  realizaba de forma 

continua ya que no  se contaba con servicio de agua 

disponible para ello.     
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        La otra finca, designada como  B posee alrededor 

de 190 ha. el manejo de las búfalas y los bucerros 

presenta algunas diferencias con relación a la finca A. El 

nacimiento  ocurría en los potreros y luego las búfalas 

con sus crías eran trasladadas a un corral cercano a las 

instalaciones principales, donde permanecían por 

aproximadamente  15 días e igual que en la finca 

anterior los bucerros recibían calostro durante los   

primeros días de nacidos. La finca además disponía de 

tres potreros para la rotación de los bucerros  y  sus 

madres mientras estas permanecen  en ordeño,  actividad 

que se inicia a los 15 días posparto,  A partir de los tres 

meses de edad  los bucerros comienzan a recibir  

alimento concentrado y en este momento eran vacunados 

contra la brucelosis, luego a los seis meses se les 

aplicaba  la anti-aftosa y al año  la anti-rábica, se les 

administra  vitaminas y eran desparasitados después de 

consumir el calostro, al destete y al año de edad. 

También  fueron descornados por el método de panela 

caliente, aproximadamente a los cuatro meses de edad, y 

el destete se realizaba de manera natural. Las hembras 

permanecían en la finca para la reproducción y los 

machos eran vendidos. La limpieza de los corrales se 

realizaba todos  los días. 
 

2.2.- Animales:  

Se tomo muestras de heces de un lote de 43 

búfalos,  pertenecientes  a  las dos fincas estudiadas. En 

la finca A  fueron evaluados 27 animales (15 hembras y 

12 machos) con edades comprendidas entre 6   y 360 

días y en la B se estudiaron 16 bucerros (7 hembras y 9 

machos) entre 3 y 120 días de edad. En ambas unidades  

de producción, los animales pertenecían a un lote de 

bucerros mestizos de  las razas Murrah, Niliravi y 

Trinitaria  con predominancia de las dos primeras.  
   

2.3.- Colecta de muestras: 

 La colecta de heces fue iniciada en la finca A,  

en esta  se tomó  una   muestra aleatoria,  incluyéndose 

27 búfalos de diferentes edades de los cuales se colectó   

una  única muestra por animal.  En la finca B, se 

estudiaron 16  bucerros nacidos 

durante  cinco meses consecutivos.  

Las muestras fecales, en número de  

seis a siete por   animal fueron 

tomadas de la siguiente manera: 

durante  los primeros 30 días de 

vida se colectaron  tres muestras, 

luego, entre los 31 y 60 días de edad 

fueron tomadas dos, entre la edad 

de 61 a 90 días una sola muestra y 

la última colecta se realizó cuando 

los bucerros tenían de 91 a 120 días 

de edad.  
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Las muestras, fueron obtenidas directamente del  

recto, utilizando guantes quirúrgicos y bolsas de 

polietileno rotulados con la identificación del bucerro y 

fecha del muestreo. Al tomar las muestras, en  la hoja de 

trabajo de campo se registraron los datos de cada animal, 

especificando el nombre, raza, sexo, edad. Las muestras 

de heces fueron   transportadas bajo refrigeración hasta 

el Laboratorio de Investigación en Fisiología e 

Inmunología (L.I.F.I.) del Núcleo Universitario “Rafael 

Rancel” (NURR), fueron  conservadas a 4ºC y 

procesadas  dentro  de las 24 h de su colecta. 
 

2.4.- Diagnóstico parasitológico: 

 Para determinar la presencia  de  ooquistes de 

Eimeria se emplearon muestras de heces frescas, 

utilizando el método de Willis-Malloy (método de 

concentración por flotación). Igualmente el diagnóstico  

de Cryptosporidium fue realizado con muestras de heces 

frescas, y procesadas por un método centrífugo- 

flotación  en asociación con la técnica de coloración con 

carbol- fucsina. El primero permite separar los ooquistes 

de los detritos fecales, incrementando de esta forma la 

posibilidad de detección del organismo. Para ello se 

utilizó el método de centrifugo- flotación en cloruro de 

sodio (Kuczynska y Shelto, 1999), el cual se describe a 

continuación.  
 

2.5.- Método de Centrifugo-flotación en Cloruro de 

Sodio: 

 Para su realización  se homogenizaron mediante 

agitación,  3 gramos de heces de cada muestra   con 45 

mL de agua destilada.  La suspensión resultante fue  

filtrada a través de varios coladores de malla fina  y 

trozos de gasa,  centrifugándose luego en tubos  de 

polipropileno de 50 mL, aforados con agua destilada 

hasta 45 mL,  a 500 X g por 10 minutos. Luego de  
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descartar el sobrenadante, el sedimento resultante fue 

resuspendido en  45 mL de  una solución de cloruro de 

sodio (360g./ Litro; gravedad especifica, 1,21) y  fue  

centrifugado a 500 X g durante 10 minutos. 5 mL del 

sobrenadante de cada muestra fue transferido para tubos 

de 50 mL a los cuales se les adicionó 40 mL de agua 

destilada  y  nuevamente  se centrifugaron a  500 X g por 

10 minutos. El sedimento  fue lavado dos veces más con 

agua destilada, posteriormente centrifugado en  tubo 

Eppendorf de 1 mL a 1.500 X g por 3 minutos y  

finalmente   resuspendido en 100µl  de agua destilada. 

Para concluir,  una alícuota  de esta suspensión es 

depositada en láminas portaobjetos y las preparaciones 

se colorearon mediante la técnica de tinción carbol-

fucsina, (Arrowood, 1997) descrito a continuación:  

 

2.6.- Coloración de Carbol-Fucsina: 

Las preparaciones resultantes del procedimiento 

anterior fueron secadas, fijadas con metanol durante 30 

segundos, y  coloreadas con carbol fucsina por 1 minuto. 

Luego, se lavaron ligeramente con agua destilada,  

fueron secadas y cubiertas con una solución de ácido 

sulfúrico al 10% en etanol, durante 2 minutos. Las 

láminas se lavan nuevamente con agua destilada, se  

secan y luego se tiñen con verde de malaquita por 2 

minutos y por último se  lavan con agua destilada, se 

secan y se examinan bajo el microscopio óptico, usando 

inicialmente objetivo de menor aumento (400 x ) y luego 

el objetivo de inmersión en aceite (1.000 x ). 
 

2.7.- Método de Willis-Molloy (Método de 

Concentración por Flotación):  

Para su ejecución,  se mezcló 1  g de heces 

fecales con 10  a 20 volúmenes de solución saturada de 

cloruro de sodio homogeneizándose mediante agitación,  

la suspensión resultante es luego filtrada a través de un 

colador de malla fina cubierto con gasa. El líquido  fue 

transferido a  un tubo de ensayo y se le adicionó  

solución saturada de cloruro de sodio hasta llenarlo  

completamente. Luego de un reposo  por espacio de 15 

minutos,  fue colocada  una lámina cubreobjeto sobre la 

superficie del menisco de manera que el líquido ubicado 

en la superficie  se adhiere a la cara del cubre-objeto. 

Por último,  el cubre-objeto es depositado sobre un 

porta-objeto, y la muestra es examinada  bajo el   

microscopio de luz usando el objetivo de  40 x (Narvaez, 

1988). Los ooquistes  de  Eimeria  fueron identificados 

en base a las características  morfológicas de estos 

estadios. 

 

2.8.- Análisis estadísticos: 

La estadística descriptiva fue realizada usando el  

programa estadístico SAS (1989). Los datos fueron 

analizados realizando tablas de frecuencia y aplicando  

la prueba de ji-cuadrado cuando el número de 

observaciones en alguna celda supera a 10, o empleando    

la corrección de Yates cuando el  valor de dichas 

observaciones es menor de diez. Además, los resultados 

de prevalencia se agruparon dentro de varios grupos  de 

edad de los animales.  Fueron consideradas como 

variables dependientes la infección por Cryptosporidium 

sp y Eimeria, mientras que la edad, niveles de excreción 

de ooquistes y consistencia de las heces de los bucerros, 

fueron las variables independientes. 
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3.- RESULTADOS 
 

 

En total, el  67,4 % (29 / 43) de los  búfalos  examinados excretaron ooquistes de Eimeria spp, mientras que el 

23,3 % (10 / 43) presentó muestras positivas para  ooquistes de Cryptosporidium spp  (Tabla I).  
 

Tabla I. INFECCIÓN POR Eimeria spp. Y Cryptosporidium spp  EN   BÚFALOS (Bubalus bubalis) 

DE DOS EXPLOTACIONES GANADERAS SEMI-INTENSIVA 

 
Búfalos 

 
Examinados 

 
Positivos                          

 
 

Protozoario 

N° N° % 

Eimeria spp 43              29 67,4 

Cryptosporidium spp 43              10 23,3 

 
 

En la Tabla II se aprecia la prevalencia de la infección por Eimeria spp.  y por Criptosporidium spp. en búfalos de 

la finca A, la cual fue determinada mediante el examen de una única muestra de heces  por animal. Los resultados 

muestran que el 55,5% (15 / 27) excretaron ooquistes de Eimeria spp., mientras que el porcentaje de infección de 

Cryptosporidium spp se ubicó en 14,8% (4 / 27).  

 

  

Tabla II. PREVALENCIA DE LA INFECCIÓN POR Eimeria spp.   Y Cryptosporidium spp. EN 

BUCERROS DE LA  FINCA  A 
 
 

Bucerros 
 
 

Examinados Positivos 

 
 
Protozoario 
 

N°        N° % 

Eimeria spp 27 15 55,5 

Cryptosporidium spp 27 4 14,8 
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Los porcentajes de infección observados en la finca B fueron superiores, pero la mayoría de los bucerros de esta 

explotación fueron evaluados a través de un acompañamiento continuo, mediante el examen de aproximadamente 7 

muestras por animal. Teniendo en consideración que al menos una de estas muestras  resultara positiva, la prevalencia de 

la infección por Eimeria spp. en los animales de la mencionada finca alcanzó el 87,5% (14/16) mientras que  el 37,5% 

(6/16) presentaron ooquistes de Cryptosporidium spp. (Tabla III). 
 

 Tabla III. PREVALENCIA DE LA INFECCIÓN POR Eimeria  spp. Y Cryptosporidium spp. EN 

BUCERROS DE LA   FINCA B               
 

Bucerros 
 

Examinados Positivos 

 

 
Protozoario 

N° N° % 

Eimeria spp 16 14 87,5 

Cryptosporidium spp 16                    6 37,5 

 
 

Las infecciones por Eimeria spp. y por Cryptosporidium spp. fueron más prevalente en la finca B (Figura 1). No 

obstante, las diferencias observadas entre ambas explotaciones solamente fue estadísticamente significativa (X² = 4,64; 

P> 0,05) para la  infección por  Eimeria. 
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 FIGURA 1. COMPARACIÓN DE LA INFECCIÓN POR Eimeria spp. Y POR 

Cryptosporidium spp.  EN BÚFALOS DE  DOS  EXPLOTACIONES GANADERAS 
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En cuanto a la edad y la excreción  de ooquistes de Eimeria en los búfalos de la finca A, los resultados indican 

que la mayor prevalencia ocurre en los animales < 1 mes de vida  con 77,8%, luego en los búfalos agrupados en las 

escalas de edad   >1 - < 3  y > 3 meses  el porcentaje de infección fue de 33,3% y 55,5% respectivamente (Tabla IV). 

Sin embargo, las diferencias observadas en la frecuencia de animales infectados por  Eimeria entre los distintos 

grupos etareos, no resultaron significativas (X²=3,6; p >0.05).    
 

Tabla IV. PREVALENCIA DE Eimeria spp. SEGÚN LOS GRUPOS ETARIOS  EN BÚFALOS DE 

LA FINCA A 

 

Bucerros 
 

Examinados Positivos 

 
Grupo  etareo 

(meses) 

N° N° % 

<1 9   7 77,8 

>1<4 9   3 33,0 

>4 9   5 55,5 

X²=3,6; p > 0.05 

El  mayor porcentaje de infección por Cryptosporidium en dicha finca,   correspondió al grupo etario >4 meses 

con 22%,  seguido de 14,3% observado  en los bucerros < 1 mes, mientras que el menor porcentaje se observó en los 

animales  agrupados en la escala de l a 4 meses edad, con un porcentaje de 11,1 (Tabla V). Tampoco se observaron 

diferencias significativas en la prevalencia de la infección por Cryptosporidium entre los distintos grupos de edad de los 

animales (X²= 0,6;  p >0.05).    

Tabla V. PREVALENCIA DE Cryptosporidium spp. SEGÚN EL GRUPO ETAREO EN BÚFALOS 

DE LA FINCA A 

 

Bucerros 
 

Examinados Positivos 

 

Grupo  etareo 
(meses) 

N° N° % 

<1 9 1 14,3 

>1<4 9 1 11,1 

>4 9 2 22,2 

X²= 0,6; P >0.05 
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Los resultados mostrados en la Tabla VI indican  el porcentaje de infección por Eimeria spp. en los animales de la 

finca B, en la misma se aprecia que la mayor proporción de positivos se presentó cuando los bucerros tenían menos de un 

mes de vida y  en  >1-< 2 meses de edad con 53,3 % y 62,5 %, respectivamente. Después de esa edad, ocurre una 

disminución de la frecuencia de animales que excretaron ooquistes de Eimeria spp. de manera que  entre los dos y tres 

meses de edad el 27,3 % resultó positivo y cuando los animales se encontraban   entre  los tres y cuatro meses de edad el 

14,3% presentó la infección.  

Tabla VI. PORCENTAJE  DE INFECCIÓN POR Eimeria spp. SEGÚN  LA EDAD  DE LOS 

BUCERROS DE LA FINCA B 
 

Bucerros 
 

Examinados Positivos 

 
Edad en 
Meses 

N° N° % 
<1 15 8 53,3 

>1<2 16 10 62,5 

>2<3 11 3 27,3 

>3<4 14 2 14,3 

X²= 9,91; D.S. (P< 0,05) 
 

A diferencia de lo observado en la finca A,  en la  B los resultados mostraron que existe una asociación 

significativa (X²= 9,91; P< 0,05) entre la presencia de  Eimeria y la edad de los animales expresada en meses.  

Por el contrario, la prueba de Chi cuadrado no mostró una asociación significativa (P< 0,05)  entre infección por 

Cryptosporidium spp.  y la  edad  de los bucerros, observándose que el porcentaje de infección  varió apenas entre 9,1 y 

14,3 % cuando los animales  presentaban diferentes edades  (Tabla VII).  

Tabla VII. PORCENTAJE DE INFECCIÓN POR Cryptosporidium spp SEGÚN LA EDAD DE LOS  

BUCERROS DE LA FINCA B 
 

Bucerros 
 

Examinados Positivos 

 
Edad en 
Meses 

N°   N° % 
<1 15                    2 13,3 

>1<2 16                    2 12,5 

>2<3 11      1 9,1 

>3<4 14      2 14,3 
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4.- DISCUSIÓN 

 

Los resultados de este estudio muestran que los 

búfalos de las dos     explotaciones ganaderas excretaron 

ooquistes de Cryptosporidium spp. y de Eimeria spp. y, 

aunque estos parásitos circulan entre los animales 

evaluados, la prevalencia  de ambas infecciones fueron 

mayores en la finca B. No obstante, las diferencias 

observadas entre las dos fincas solo fueron significativas 

para la infección por Eimeria spp.  

    Son diversos los factores que pueden afectar 

los resultados de prevalencia de  estas parasitosis, 

incluyéndose la zona geográfica estudiada, las 

condiciones epidemiológicas, la historia clínica del 

rebaño, el sistema de explotación, las prácticas de 

higiene, el manejo,  la edad al momento del muestreo, e 

incluso, el número de muestras examinadas por animal.  

A través del examen de muestras fecales durante  

un período de tiempo, en el ganado bovino se han 

detectado tasas acumulativas  de infección   por 

Cryptosporidium del 100%  (Anderson, 1981; Xiao y 

Herd, 1994; O´Handley, et al., 1999). Esto es posible, 

debido a que la excreción de ooquistes de 

Cryptosporidium puede ser intermitente (O´Handley et 

al., 1999)  y relativamente,  de corta duración (Fayer et 

al., 1997; O´Handley et al., 1999; Uga et al., 2000). Al 

respecto, se piensa que el verdadero valor de prevalencia 

de la infección puede quedar   subestimado, si resulta  

del examen de una sola  muestra por animal (Fayer et al 

1998; Castro-Hermida et al., 2002b). Esta puede ser la 

razón de la menor prevalencia registrada en  la finca A, 

mientras que en la finca B la excreción de ooquistes fue 

verificada a través  del acompañamiento semanal 

durante el primer mes de vida de los becerros, 

aumentando así la probabilidad de detectar a los 

animales positivos. 

Las infecciones ocasionadas por especies del 

género Eimeria son relativamente frecuentes en el 

ganado bovino (Tamasaukas, R., Roa, N. A., 1992; Diaz 

de Ramírez et al., 1998; 2001). De forma similar, el gran 

número de trabajos publicados en los últimos años  sobre 

infecciones por Cryptosporidium en rebaños y estudios 

epidemiológicos confirman el interés de la 

criptosporidiosis bovina y ponen de manifiesto su amplia 

distribución geográfica ( Atwill et al.,1998; 1999; De la 

Fuente et al.,1999; Faubert, G. M., Litvinsky, Y. 2000; 

Fayer et al., 2000; Maldonado-Camargo et al., 1998; 

Mohammed et al., 1999; Naciri et al., 1999; Pavlasek, I. 

1995; Surumay, Q., Alfaro, C. 1999;  Uga et al., 2000; 

Valera et al., 2001). Por el contrario, los antecedentes 

sobre el encuentro de estos parásitos en  explotación de 

búfalos son muy escasos, a pesar que  la 

criptosporidiosis es una infección parasitaria que tiene 

importancia en salud pública   por tratarse de una 

zoonosis.   

En el presente trabajo se observó una alta  

prevalencia de la infección por  Eimeria  spp.  

alcanzando  a 55,5%  en la finca A y a 87,5% en la B.  

Estos datos proporciona evidencias para reafirmar lo 

señalado por Bahirathan et al, (1995) quienes consideran 

que las coccidias del género Eimeria son parásitos muy 

comunes en los búfalos.  En un estudio realizado en Sri 

Lanka, los mencionados autores encontraron que el 

100% de los bucerros examinados, provenientes de 

fincas con sistemas de manejo intensivo estaban 

infectados. También en fincas del estado de Sao Paulo, 

Brasil, el género Eimeria spp.  fue el patógeno de origen 



 
 

Mundo Pecuario, V, Nº 1, 64-93, 2009 

 
Excreción de ooquistes de  Cryptosporidium spp. y Eimeria spp. en búfalos de dos explotaciones   

ganaderas del occidente del país 
 

86

parasitario más frecuentemente  identificado en búfalos 

(Ribeiro et al, 2000).  

Del total de  animales examinados en este 

estudio, con edades comprendidas entre los 3 y 360 días 

de edad, el 23,3 % presentaron ooquistes de 

Cryptosporidium spp.  Resultados similares fueron 

reportados por Surumay y Sandoval (2000), para búfalos 

jóvenes de 2 a 24 semanas de edad,  provenientes de 

cuatro fincas de los municipios Mara y Páez del estado 

Zulia,  en donde las autoras señalan  porcentajes de 

infección del 22,1%. Una prevalencia semejante (20%) 

también fue  reportada en Cuba,  en búfalos menores de 

cuatro meses de edad (Rodríguez –Diego et al.,  1991), 

mientras que en Tanzania, Mtambo et al. (1997) 

encontraron que el 22% de los búfalos estudiados 

excretaron ooquistes de Cryptosporidium spp. Una 

prevalencia menor fue reportada en   un estudio 

realizado en la India, en el cual se señala que el 14% de 

los animales evaluados presentaron ooquistes del 

parásito (Dubey et al.,  1992). 

En el ganado bovino se ha reportado que la edad 

de los animales esta estrechamente asociada con el 

riesgo de excretar ooquistes de Cryptosporidium spp. y  

de Eimeria spp. (Tamasaukas, R., Roa, N. A., 1992; 

Díaz de Ramírez et al., 1998; 2001; Contreras, 2000; 

Garber et al., 1994; Fayer, 1989; Lima, 1980; De la 

Fuente et al.,1999; Maldonado-Camargo et al., 1998; 

Uga et al., 2000; Mayaudon, H., Ayala. R. 1960), razón 

por la cual, en el presente trabajo el porcentaje de 

infección   fue calculado según los grupos etarios. Así 

fue observado que  los animales menores de un mes de 

la finca A,  manifestaron los mayores porcentajes de 

excreción de ooquistes de Eimeria spp.  con 77,8%. De 

forma similar, Ribeiro et al. (2000) indican la mayor 

prevalencia de infección por Eimeria spp. en bucerros de 

3 semanas de edad.  En cuanto a la finca B,  el mayor 

porcentaje de infección con dicho organismo 

correspondió a los bucerros menores de dos meses de 

edad, ya que,  cuando estos tenían menos de un mes de 

vida la proporción de positivos fue del 53,3 % y alcanzó 

a 62,5 % cuando los animales tenían entre uno y dos  

meses de edad.  

En el presente trabajo, la prevalencia de 

infección por Cryptosporidium,  fue de 14.8% y 37.5% 

para la finca A y B respectivamente, no observándose 

marcada diferencia entre los distintos grupos de edad, la 

cual varió desde 9 a 22%. En los bucerros < 1 mes de 

edad  el porcentajes de infección fue de 14,3 y 13,3 % 

para la finca A y B respectivamente. Estos valores son 

superiores a los reportados en un estudio  conducido en 

Italia por Canestri y Quesada (1983), para bucerros 

menores de 15 días de edad, en el cual  los autores 

señalan que el 7,4% de los animales excretaron 

ooquistes de Cryptosporidium y manifestaron cuadros de 

diarrea. Un estudio realizado en Egipto  registró una 

prevalencia del 21% en animales  menores de 12 días de 

edad, en los cuales la mortalidad fue cercana al 6% 

(Iskander et al.,  1987).  Cryptosporidium también figura  

entre los parásitos identificados por Ribeiro et al (2000), 

y fue observado en bucerros tanto con manifestación  o 

no de diarrea. Este organismo fue encontrado en 

muestras tomadas  entre la tercera y sexta   semana de 

edad, con mayor frecuencia en esta última semana. 

Entre las condiciones que favorecen al desarrollo 

de esta enfermedad figuran el hacinamiento, el 

mantenimiento de los animales de diferentes edades en 

un mismo lugar, las prácticas inadecuadas de limpieza 
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en los corrales o sitios de alojamiento de los becerros y 

la insuficiente inmunidad desarrollada por los animales 

(Blodd, 1983; Contreras, 1992). Probablemente, las 

prácticas de manejo establecidas en las explotaciones 

ganaderas estudiadas,  constituyen un factor importante 

que favorece  la infección de Cryptosporidium y de 

Eimeria, permitiendo la diseminación de estos parásitos 

entre los bucerros evaluados. De forma similar, las 

condiciones higiénico-sanitarias deficientes en las áreas 

frecuentadas por los animales, pueden afectar el riesgo 

de infección y probablemente contribuyeron con las altas  

tasas de prevalecía  registradas en esta investigación.  El 

control de dichos parásitos en las fincas depende, en 

gran parte, del manejo sanitario que se lleve a cabo, ya 

que los animales se infectan a través de la materia fecal 

eliminada por los enfermos y por los portadores sanos, 

contaminándose así, los espacios físicos, el agua y el 

alimento.  

Los resultados del presente estudio demostraron 

la presencia de  Cryptosporidium spp. y de Eimeria spp. 

en  búfalos de las dos  fincas  evaluadas, constatándose  

que en ambas explotaciones, existe una alta proporción 

de animales que excretaron ooquistes de  Eimeria spp.  

 

 

CONCLUSIONES 

 
• En la población de búfalos  de las dos fincas 

estudiadas,  se evidenció la excreción de ooquistes 

de Cryptosporidium spp. y de  Eimeria spp., 

predominado la infección por este último organismo. 

  

• La prevalencia de la infección  por ambos 

enteropatógenos fue superior en la finca B. 

•  El mayor  porcentaje de bucerros positivos por 

Eimeria spp ocurrió en el grupo etario < 1 mes  

(77,8%) para la finca A,  y entre 2 a 3 meses  para la 

B (62,5%). 

• En general,  la infección por Cryptosporidium spp. 

fue más prevalente en los búfalos de mayor edad.  

• Las prácticas de manejo   y las condiciones  de 

higiene utilizadas en las fincas estudiadas, pueden 

favorecer la diseminación de los ooquistes de  

Eimeria y Cryptosporidium  dentro del rebaño. 

 

                                             

RECOMENDACIONES 

• Son necesarias futuras investigaciones tendientes a 

determinar las potenciales  implicaciones de la 

infección por Cryptosporidium y Eimeria sobre la 

producción animal, así como,  identificar los  

factores que puedan estar asociados con el riesgo de 

adquirir dichas  parasitosis. 

• Para reducir el riesgo de infección de los animales 

por ambos parásitos, es recomendable  limpiar  con 

frecuencia  las áreas   donde  permanecen los 

bucerros, separar a estos de los de mayor edad y 

evitar el hacinamiento. 

• Llevar registros de los animales para un mejor 

funcionamiento de la unidad de producción. 
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